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MI Excm», Señor Dt» Tendere Rediag, CapiU* General 
del Exércita y Brineifad» de Cataluña, ha dirigid» 4 / • 

Junta de Gobierno de la Ciudad ie Lérida la carta 
satisfactoria del tenor siguiente. 

xiecibo las que V. S. sae remite coa fecha del 4ia t6, 
y no puedo meaos de manifestar el gozo que me ha cao* 
sado la valerosa resolución de resistir al enemigo vigoro­
samente , en el caso que este intente acometer seriamente 
i esa Ciudad. Ya otras reces las tropas francesas han ha­
llado delante de las murallas de Lérida el deshonor, el 
vencimiento y el sepulcro, j Y por qué nq hemos de ¿m-
tentar nosotros igualar el valor y ardimiento de nuestros 
abuelos? ¡Por qué no aspirar á las coronas coa que i elloe 
se les ha decorado en los fastos de la historia? Vuelran 
los Ilerdenses á recobrar el puesto que merecen, y si los 
enemigos se presentan , manifiéstenles coa sus obras que 
ao han degenerado de sus antiguos. 

Por mi parte, en nombre del Rey y de la Nación, 
exhortaría á todos i cumplir con la obligación de España* 
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les y cristianos, siso estuviera persuadida i que aingua 
vecino de esa ciudad ignora sus deberes; pero por lo me­
aos, á ello» 7 á ¥. í». ofre-cosuaaiaistrar quaatossocorres 
necesiten y me pidaa. Aaimo', puea, y supuesto que has­
ta ah^ra España ka peleado sola, y eon solo el auxilio de 
la Inglaterra, ahora el cielo ¡a proporciona nuevos alia­
dos, habiéndose declarado ya contra el euemigo común 
el Austria, y acaso la Ruda y la Turquía, = Dios guarde 
a V. S. muchos años.=T«rrago*a 19 de Marao de 1809.= 
Teodoro Reding. s= Al Presidente y Vocalcg de la Jauta 
lie Lérida. = 

Badajoz 5¡i de Abrí iU 

Ü*o de los principios de la táctica audaz de nuestros 
enemigos es aparecer di repente en lo* puntos donde se 
les crue distantes, á fia de sorprefaenáer y aprovecharse 
¿e las ventar? que üú descuido, uña perMia ú otra CUN-
éunstancia les da para subyugar á los pueblos, víctimas al­
gunas veces de una indolencia 6 confianza indiscretas. Ha­
blábase Í U I eotreel PábliCo con vanidad del resultado de 
la^-s#flgíient¡ batalla de Medeilin, y se ignoraba la exten­
sión de su i consecuencias, sirviendo 1* misma incertidum-
fcre p*ra qus alguno* irnagiaaien mayores desgracias, quan-
do los franceses, qií§ na se babiaa atrevido á pasar de M¿-
t i J s , s : adelantaron rápidamente fusta Talavera como ea 
Éuimerodegoo el primero del corriente¿ y s? presentaron 
al punto delante de esta Ciudad coa la intimación, en cuyo 
dia sus h ibtraites, léjo ; de intimidarse, corrieron á las armas 
«Con aquei denu.-d-j propio de un pueblo que quiere seriamente 
íaCifiiC.írse por su libertad. El % repitieron su visita con mas 
solemnidad , intimando de nuevo á una legu 1 de distan­
cia, don le per na mecían con descuido aun después de 
h.iber recibid J la respuesta de nuestro Gobierno. No pu-
dieado sjfcir el cancter de estos naturales que los ene-

/ííiigis profanase % con su presencia el decoro á<¿ nues­
tros maros, ea„ desahogo dc.su patriotismo resolví** 
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roa ir á bascaríos* Saíieroa nusstros psisanos e« cortas 
porciones , y al pusto ahuyentaron á los invencibles dra­
gonas,, cuyo número era al parecer de &0o, haciéndoles 
abandonar los ranchos, y persiguiéndolos hasta bastante 
distancia. 

Habíase sotes detensiiaado enviar aígfroas partidas áe 
caballería para favorecer en caso necesario !a acción de los 
paisanos,, que á poco tiempo vol?kron uf/nos con algu­
nos despojos, y se piesi.í.-taroa ea tnuufo á la Suprema 
Junta. Ño st: pudo menos d¿ alabar entonces !& buenas dis­
posiciones de unos vecinos, á qüients no había consterna -
do la derrota de u i exéceíto en que tanto se coafiaba, ni 
la aparición repentina de Unos enemigos que no ccei*mos 
tan pronto en estado de ameaazacnos. Quando se dio el 
justo precio á una acción animosa atendidas las circuns­
tancias, se fundó ptíi;cipalm¿nte en la iñfljencií que de* 
bió tener sobre nuestros opresores, probándoles el interés 
que este leal vecindario tornaba en conservar la indepen­
dencia de sus hogares. Eñ efecto 4 nada initsrá tanto á 
Napoleón y álos tiranos subalternos que nosertVia, eotr¡d 
el ver á sus huestes costinüametíte amenazadas por esta 
nube dí patriotas que de suyo se presentan á ios peligras 
y á la tnu r te , animad¿saun di aquel s«g ado fuego qua 
los encí:nd;ó en la feliz aurora de nuestra revolución •; ni 
nadi demostrará tanto á las demás naciones la uBiveríali-
dad y justicia de nueitra causa. El fiñsrtto becwáskioi, dó­
cil á 1Í voz dé la zutifidad, se dexará siempre conducir 
conforme á las reglas militares j y del buen erden , para 
que luzca mas su conocido Valor; y unid.) fraternal uvate 
áesta intrépida guarnición, defenderá e^n heroísmo una 
Capital, destinada tal vez c^ino Zaragoza á Ser por rnu* 
eho tiempo el baluarte de la libertad Española-. 

Nadie ignira. qus no h¡v¡/ sosa sin principio. 

^ Baxo de este s-jpuesto cierto se penetrará vmd. , Señor 
Diarista, de quanío le voy * decir, y 'pueda servirles de 
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lección á los Españoles, de nacimiento que per su codicia 
ó yerro di cálculo se han hecho indignos del nombre de 
tajes, adhiriésdose á las ideas de nuestros enemigos. 

£1 Espajaol es honrado, sufrido, fuerte, valiente y 
compasivo, y e» estas fatuas qua id»des ningún extrange-
rej te ¡¿ana. De estos priscir ios nace lo que nuestros ene­
migos llaman indolencia, evtorpecimknto é ignorancia, y 
yo coriftar.za, por ser su resultado preciso. E'ta equivoca­
ción le ha contado fejen cara ai que hs ha padecido. 

£1 Tirano del ñauado TÍO en la España el defecto de 
SMS uatúrales, y su ambición no le dexó buscar el ©ri­
gen : quizá coa un poco de preaneditacion habría él evi­
tado el derramamiento de tanta sangre de sus solda­
das, y lo que se le uá siguiendo mediante que ya ?io pue­
de desistir de su empresa , sopeña de su perdición, y la 
de la Francia entera con todas sus conquistas. Verdade-
deros españoles, sabed que esto es una verdad ; no igno­
ráis, qne este hombre ya sigue la guerra de JLspaña por 
faerea, hallándose y a , como se halla, medio venqido; su 
propia debilidad se nota ea los esfuerzos que hace, en su 
crueldad, y hasta en sus palabras insidiosas • falsas, El 
ya ve , ó su ruina , ó la conquista ds España; perp esta 
la considera tan distaste, qoe le hace enfurecer: os ta­
quea, os roba, ps tala quinto puede, y aun os degüe­
lla i pero nada de esto que tan malos, efectos ha surtido 
en las otras nacionts que ha conquistado,conmueve al pa­
triota Español, sigue su paso y se prepara para la victoria 
que será el preciso resultado: y pregunto yo ahora, sin lis 
excelentes prendas que nos caracterizan, } la Nación ha­
bría levantado la cabeza en el tiempo que lo hizo ? habría 
hecho esfuerzos tan grandes ? tendria tanta constancia ? y 
su porte coa nuestros enemigos seria todavía tan honrado! 

{Se ctnttmará.) 
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CON SUPERIOR PERMISO. ¿ v j 
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